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			Sinopsis

		

		
			Bree, Olivia, Kitty y Margot ya no están enfadadas, ahora están asustadas. Con Bree y Margot fuera de juego, es tarea de Olivia y Kitty dar con el causante de todos sus problemas. Ir tras él va a ser una pesadilla, y más cuando sus vidas se están desmoronando a su alrededor. Las chicas están deseando contraatacar, pero el asesino (o asesina) podría ser cualquiera y parece que no solo busca venganza.

			Las amenazas son cada vez más personales, la policía las ignora, y las chicas no tendrán más remedio que enfrentarse a su «amigo invisible» o morir en el intento.
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			Para Laurel Hoctor Jones, la mejor crítica que podría tener una escritora

		

	
		
			 

		

		
			Venga lo que venga, solo a vengarme aspiro.

			SHAKESPEARE, Hamlet, acto IV.

		

	
		
			
Uno

		

		
			Ed aguardaba junto a la puerta de la habitación, en la quinta planta del hospital, mirando a Margot. Parecía dormida. Aparte de la vía que tenía en el brazo izquierdo, no estaba enganchada a ninguna otra máquina que mejorara de forma artificial sus funciones vitales; solamente un monitor para medir el ritmo cardíaco cuyos pitidos lentos y estables suponían un recordatorio constante del estado comatoso de la chica.

			Cerró los ojos e imaginó su sonrisa. La había visto pocas veces: en la asamblea, cuando las integrantes de No Te Enfades humillaron al entrenador Creed delante de todo el instituto; en el laboratorio de informática, cuando ella y Bree le encomendaron una tarea para NTE; y en el pasillo de Bishop DuMaine, cuando hablaba con Logan Blaine.

			Notó presión en el pecho. No era culpa de Logan que Margot se hubiera enamorado de él. Maldita sea, si Ed fuera una chica, probablemente también fuera su tipo: alto, atlético, rubio, encantador. Se llevó la mano al bolsillo de la chaqueta y tocó con los dedos una hoja de papel que siempre llevaba encima. ¿Alto y rubio? No, ese no era su tipo.

			Acercó una silla de metal a la cama de Margot con cuidado de no hacer ruido. ¿Por qué? No tenía ni idea. La chica no estaba dormida. Podría pedir a la banda de música de Bishop DuMaine al completo que entrara en la habitación y no obtendría mucho más que una levísima sacudida como respuesta.

			«Hay que ser positivo, Edward.»

			Inspiró hondo y luego exhaló el aire lentamente entre los labios. La habitación olía a una mezcla de flores recién cortadas y un producto de limpieza astringente; era el mismo aroma que había percibido cada vez que había visitado un hospital. Junto a la ventana, el suelo estaba lleno de ramos de flores enormes con animales de peluche alrededor. La colección había aumentado desde el día anterior y, mientras hacía inventario, empezó a calcular de forma automática el coste de todas esas tonterías: un perrito de ojos tristones con un cartel en el que ponía «Mejórate» (14,99 dólares), un tiranosaurio rex con una pata en cabestrillo (qué cursi, probablemente fuera incluso más caro), al menos tres ositos rosas con corazones de plástico entre las manos en los que ponía «Te echamos de menos» (esos estaban de oferta, era obvio). Y un solitario globo de dos dólares con una figurita de plástico que lo anclaba al suelo. Giraba bajo la brisa del sistema de ventilación del hospital, devolviendo a Ed su reflejo cada pocos segundos.

			¿Cuál de esos regalos sería de Logan? Si es que había alguno suyo. ¿El tiranosaurio rex? Poco convencional, sentimental, caro, pero sin resultar ridículo: parecía encajar con su personalidad. ¿O tal vez fuera del resto de integrantes de NTE? Ed tensó la mandíbula. Más les valía haberle enviado algo. Kitty, Olivia y Bree eran tan culpables del coma de Margot como la persona que la había golpeado en la cabeza.

			Posó la mano encima de la de la joven. Pensaba averiguar qué era lo que había sucedido, aunque acabara muerto.

			Oyó la voz de una mujer en el pasillo acompañada del suave susurro de unas suelas de goma sobre el suelo de baldosas.

			—Su habitación está al final del pasillo.

			Ed se puso en pie. Vicky, la enfermera de la noche cuyo turno había terminado diez minutos antes, él lo sabía bien. ¿Qué hacía allí todavía?

			—¿Seguro que no se va a meter en ningún lío por dejarme pasar? —preguntó alguien.

			A Ed se le cayó el alma a los pies. Conocía esa voz.

			Logan.

			Vicky chasqueó la lengua.

			—Me he fijado en cómo la miras. Cariño, todas las chicas en coma deberían tener a alguien que las cuidara con tanto amor.

			Ed se tensó al oír que los pasos se aproximaban a la puerta. No le daba tiempo a escabullirse de la habitación y bajar por las escaleras traseras como había hecho al llegar. Iba a ser una situación muy incómoda.

			—Tienes diez minutos —continuó Vicky— antes de que...

			Se detuvo en seco al ver a Ed junto a la cama de Margot. La sonrisa amplia que tenía en la cara dio paso a una mirada de desconfianza.

			—¿Quién eres tú? ¿Qué haces aquí?

			—Eh...

			—¡Eh! —exclamó Logan—. Yo te conozco. —Ladeó la cabeza, como si pensara mejor de ese modo—. ¿No?

			«¿En serio? ¿Margot ha elegido a esto?»

			—¿Cómo has entrado? —insistió Vicky—. La UCI es un área restringida.

			«La lavandería no es precisamente el culmen de la seguridad, señora.» Pero no quería desvelar su secreto. Miró a Vicky y el cuerpo inconsciente de Margot.

			—¡Un segundo! —Ed abrió la boca con fingida sorpresa—. Esta no es la habitación de mi tía Helen. Me habré equivocado de planta.

			Vicky enarcó las cejas.

			—¿Que te has equivocado de planta?

			—Sí, lo siento. —Había llegado el momento de poner en práctica una estrategia de huida—. ¿Sabe? Creo que esta mañana me he tomado dos Ritalin en lugar de un Ritalin y un Wellbutrin, así que estoy un poco... —silbó y se señaló la sien mientras se dirigía a la puerta— atontado. —Levantó el hombro con un gesto rápido y echó la cabeza adelante y atrás con movimientos erráticos.

			—Sí, vamos juntos al insti —concluyó Logan.

			«No eres precisamente un lumbreras.»

			—¿Estás bien? —preguntó Vicky.

			—Sí, sí. ¡Claro! —Ed se rio con fuerza—. Estoy muy bien. Solo quiero ir a casa y hacerme un lavado de estómago y —echó un vistazo al reloj—, ¡madre mía!, ¡qué hora es! —Pasó junto a Vicky y Logan, que seguía confundido, y recorrió el pasillo alzando dos dedos y apuntándolos con ellos en la retirada—. Yo me retiro.

			 

			 

			Fue corriendo a su coche. El sol se había alzado sobre las lejanas montañas y empezaba a disipar la neblina que cubría Menlo Park, pero no tenía tiempo para disfrutar de su calidez. Entró en el vehículo, cerró la puerta y presionó el seguro.

			Tal vez debería haber esperado a Logan, hablado con él de Margot. Los dos se preocupaban por ella y en realidad el chico no le había dado ninguna razón para desconfiar de él, pero Ed vaciló. No estaba preparado. Aún trataba de comprender qué había pasado el jueves por la noche y, hasta que no lo supiera, tendría que actuar en solitario.

			«Hay un asesino suelto.»

		

	
		
			
Dos

		

		
			Olivia respiraba exhalando bocanadas cortas de aire mientras doblaba la esquina de DuMaine Drive. Era martes y las campanas de la iglesia cercana perturbaban el silencio de la mañana. ¿Ya eran las siete? Otra vez llegaba tarde, Kitty iba a echarle la bronca.

			Pero en lugar de aligerar el paso, continuó sin prisas hacia el campus. No tenía miedo, no corría como una presa que huyera de un depredador. Por primera vez en semanas, se sentía a salvo.

			Habían pasado tres días desde que Bree se había entregado, tal como había exigido Christopher Beeman. Y, fiel a su palabra, había dejado de amenazarlas. Ni sobres, ni mensajes misteriosos y, lo más importante, se habían terminado los asesinatos. Parecía contento de ver a Bree entre rejas y a Margot en el hospital, y esa satisfacción iba a ser su destrucción.

			Porque ahora les tocaba a ellas. NTE iba a desenmascarar al asesino.

			Mientras subía los escalones y abría la puerta, sentía como si al fin estuviera tomando las riendas de la situación.

			—¡Olivia! —gritó alguien en cuanto entró en el edificio. En medio del pasillo se encontraba Tyler Brodsky.

			El chico se apartó el pelo castaño de los ojos y le sonrió. Tenía tres rollos de cinta adhesiva en los brazos, como si fueran brazaletes, y una sábana por encima del hombro. Detrás de él había una escalera de unos dos metros y medio con Kyle Tanner subido a ella, pegando un extremo del cartel en el techo.

			Los dos llevaban la misma camiseta de manga larga, Tyler en gris y Kyle en azul marino, y los mismos pantalones vaqueros ajustados. Olivia se preguntó si se habrían llamado por la mañana para elegir el atuendo del día. Si no fuese por la piel oscura y la cabeza casi rapada de Kyle, sería complicado distinguirlos.

			—¿Qué haces aquí tan temprano? —preguntó Tyler.

			Kyle la miró por encima del hombro.

			—¿Has venido a echar una mano?

			—Eh... —vaciló.

			Kitty y ella habían quedado a esas horas intempestivas precisamente porque no habría nadie en el instituto, y, ¡cómo no!, justo tenía que encontrarse con dos miembros de los Maine Men, lo último que le apetecía.

			Tyler y Kyle la estaban mirando a la espera de una respuesta. «Mejor sígueles el rollo.»

			—Claro.

			—Genial. —Tyler se retiró la pancarta de encima del hombro—. Sujeta esto, voy a buscar otra escalera.

			Olivia cogió la tela vinílica y el chico se alejó por el pasillo. ¿Qué hacían ellos tan temprano en el campus? Solo había una forma de averiguarlo.

			—¿Qué pasa? —preguntó, sonriendo.

			—¿No te has enterado? El padre Uberti ha declarado hoy el día V-N.

			Olivia parpadeó varias veces.

			—¿Día V qué?

			Kyle ladeó la cabeza.

			—Día V-N. Ya sabes, como en la Segunda Guerra Mundial. ¡El día de la victoria a NTE!

			La joven estiró la pancarta por completo.

			—¡Celebración del V-N! —leyó en voz alta—. ¡La victoria es nuestra!

			Kyle empezó a bajar de la escalera.

			—¿No es genial? Ha sido idea de Rex.

			Cómo no.

			—Estamos colgando carteles por todo el campus —continuó. Arrastró la escalera hasta el otro lado del pasillo y cogió la pancarta de las manos de Olivia—. Rex está en el aula de dirección preparando los folletos. Creo que está... —Carraspeó—. Solo.

			Puaj.

			—Iré a ver si necesita ayuda —respondió ella rápidamente, aprovechando la excusa para escapar.

			No pensaba meterse en una habitación a solas con Rex Cavanaugh, y menos ahora que Amber y él habían roto. Era una invitación a que se propasara con ella. No obstante, también era una buena razón para largarse de allí.

			Emprendió el camino al aula de dirección con paso relajado, pero en cuanto estuvo fuera del alcance de la vista de Kyle, echó a correr. Si Rex y los Maine Men estaban decorando todo el campus, no tardarían mucho en llegar al pasillo del laboratorio de informática, donde la esperaba Kitty. Tenían que acabar lo antes posible. Pasó junto a su taquilla y se dio todavía más prisa al subir los escalones; parecía un marine en pleno entrenamiento.

			Cuando llegó arriba, se detuvo en un peldaño con los sentidos alerta. Había oído algo, estaba segura. Unos pasos detrás de ella.

			Se dio la vuelta y echó un vistazo a la escalera, pero no había nadie.

			Sin moverse, contó despacio hasta diez. Seguía sin ver a nadie en el pasillo de abajo. Estaba nerviosa y se comportaba de forma ridícula; las preocupaciones volvían a nublarle el juicio. Nadie la seguía y nadie sabía lo que tramaban. Negando con la cabeza, se dio la vuelta y corrió hasta el laboratorio de informática.

			 

			 

			Kitty daba vueltas por la estancia. No le extrañaba que Olivia llegara tarde, pero estaban a punto de dar un paso enorme en la caza de Christopher Beeman y la espera la estaba matando.

			Miró un monitor iluminado. En la pantalla había una ventana abierta con una cuenta de correo electrónico anónima. Ya había introducido la memoria USB y había cargado toda la información que tenía NTE del asesino: los correos electrónicos que se habían enviado él y el fallecido Ronny DeStefano, su relación con el también fallecido entrenador Creed. Con un clic del ratón, enviaría el archivo por medio del ciberespacio directamente al sargento Callahan, del Departamento de Policía de Menlo Park.

			Beeman les había dado un respiro después de que Bree se hubiera entregado y tenían que aprovecharlo para poner fin a su reinado del terror de una vez por todas. El sargento Callahan comprendería que Christopher era el asesino y movilizaría a todas las fuerzas policiales para dar con él, tenía que hacerlo. Soltarían a Bree y la oleada de asesinatos terminaría al fin.

			Eso esperaba.

			Kitty oyó en la distancia el apresurado repiqueteo de unas zapatillas corriendo por el pasillo y, a continuación, unos toques suaves en la puerta: uno, pausa y luego tres golpes rápidos. Abrió la puerta y dejó entrar a Olivia, que estaba sin aliento y con la cara enrojecida.

			—¡Perdón! —se disculpó, resollando—. Me he encontrado abajo con Kyle y Tyler. —Se apoyó en la pared—. ¿Te has enterado de lo que están haciendo?

			—El padre Uberti se puso en contacto con todos los alumnos que pertenecen al gobierno estudiantil anoche, después de la reunión. Nos comentó que quería celebrar la victoria ahora que ya habían arrestado a Bree. —Exhaló un suspiro—. Muy elegante teniendo en cuenta que han muerto dos personas.

			—Elegante es el segundo nombre de P. U. —señaló Olivia con ironía.

			Kitty tomó aliento y se sentó delante de la pantalla del ordenador.

			—Está listo para enviar.

			Olivia se agachó para mirar por encima del hombro de su amiga y leyó en voz alta el mensaje que había escrito.

			—Adjunta tiene información que tal vez le resulte de interés en relación con los asesinatos de Bishop DuMaine. Christopher Beeman, antiguo alumno de la Academia Militar Archway de Arizona, tiene conexión con las víctimas y motivos para matar tanto a Ronny DeStefano como al entrenador Dick Creed. Atentamente, un amigo. —Olivia se puso recta—. Está perfecto. Va a funcionar.

			—¿Preparada? —preguntó Kitty.

			Olivia se mordió el labio, retirándose la mayor parte del brillo iridiscente en el proceso, y asintió lentamente, pero con decisión.

			—Preparada.

			Kitty hizo clic con el ratón y en la pantalla apareció una ventana con las palabras «Tu correo se ha enviado». Se retrepó en la silla y dejó escapar un suspiro hondo.

			—Ya está. Christopher Beeman estará muy pronto entre rejas.

			—¿Estás segura? —preguntó una voz familiar.

			La euforia de Olivia se tornó enfado cuando se volvió y vio la cara sonriente de Ed el Coronel en la puerta.

			—¿Dónde estabas?

			—He ido a la Luna y he vuelto —respondió él, enarcando las cejas.

			Kitty se acercó un paso.

			—Te he llamado unas siete mil veces desde el jueves por la noche y siempre me ha saltado el buzón de voz. ¿Me lo quieres explicar?

			Ed se encogió de hombros.

			—Me deshice del teléfono. Los componentes del móvil que antes pertenecían a Ed el Coronel flotan ahora en algún lugar de la bahía de San Francisco.

			—¿Por qué? —preguntó Olivia.

			—La última vez que lo usé fue para escribir a Margot unas horas antes de que la atacaran. Probablemente todos los polis de la ciudad estén buscando ese teléfono.

			Kitty entrecerró los ojos.

			—Eso suena a admisión de culpabilidad.

			Ed tomó una silla con tranquilidad y se sentó.

			—Calma, chicas. Si hubiese atacado a Margot, ¿estaría aquí ahora hablando con vosotras?

			Olivia y Kitty intercambiaron miradas. Tenía razón.

			—Y ¿qué haces aquí? —se interesó Kitty.

			Ed sacó una hoja de papel del bolsillo delantero de la mochila.

			—Quería enseñaros esto.

			Kitty se la quitó de la mano y la miró.

			—Es una multa por exceso de velocidad.

			—Ruta Federal 101 —leyó Olivia—. Salida trescientos sesenta y siete, Morgan Hill.

			El muchacho asintió.

			—Mira la fecha y la hora.

			Olivia desvió la mirada a la parte de arriba.

			—Siete de octubre, nueve y media de la noche.

			—Exacto —confirmó Ed—. Y a Margot la atacaron aproximadamente a las nueve y cincuenta, según el informe policial. Es imposible que recorriese sesenta y cinco kilómetros en quince minutos. Soy inocente.

			—Y ¿por qué has esperado tres días para contárnoslo? —insistió Kitty.

			La fachada de tipo duro desapareció y de pronto adoptó una expresión adusta.

			—Porque erais las únicas que sabían que había quedado con Margot esa noche.

			Olivia se puso tensa.

			—¿Qué estás insinuando?

			—Puede que se me pasara por la mente que me estuvierais utilizando de chivo expiatorio.

			—¿Crees que nosotras intentamos matar a Margot? —preguntó Olivia horrorizada—. Somos amigas, idiota. Si piensas por un segundo...

			—¿De verdad es vuestra amiga? —Ed levantó la barbilla—. Me estoy acordando de unas fotos bastante horribles de Margot del colegio. —La señaló con un dedo acusador—. Que le sacaste tú.

			A Olivia empezaron a temblarle las manos de vergüenza por lo que le había hecho a su compañera.

			— ¿Ah, sí? Y ¿cómo sabemos que tú no eres Christopher Beeman?

			No sabía si semejante afirmación tenía algún tipo de sentido, pero alguien tenía que ser el asesino y se estaban quedando sin opciones.

			En lugar de negarlo, Ed el Coronel rompió a reír.

			—¿Qué te parece tan gracioso? —preguntó Kitty.

			—Si soy Christopher Beeman, tengo problemas más importantes que una acusación por asesinato.

			Olivia notó un escalofrío en la columna, como si se hubiera enredado en una telaraña. El tono de Ed la estaba poniendo nerviosa.

			—¿Por qué dices eso?

			—Lo que descubrí en Arizona —comenzó— es que Christopher Beeman está muerto.

		

	
		
			
Tres

		

		
			La sala de estar del centro de detención para chicas del condado de Santa Clara era, de lejos, el lugar más deprimente en el que había estado Bree.

			Concebida como un espacio para el tiempo libre, la sala de estar era una celda sin ventanas y sin color amueblada con un catálogo de muebles de oficina baratos en el que se permitía a las presas ver la televisión, jugar a juegos de mesa, leer o hacer deberes si contaban con esos privilegios.

			El ambiente insulso reflejaba a la perfección el humor de las reclusas. Todas tenían un aspecto desgastado y medio muerto, parecía una habitación llena de pacientes que hubieran sufrido una lobotomía. Se movían de la mesa a la puerta o a la estantería, buscando con la mirada algo nuevo e interesante que rompiera con la monotonía. Mientras emitían en la televisión una pausa publicitaria de las noticias locales, Bree se preguntó cuánto tardaría ella en sentirse igual de muerta que el resto de las chicas de su grupo.

			Ya notaba que la desesperanza se apoderaba de ella. Habían pasado tres largos días desde el arresto tras declararse responsable de las bromas de NTE; en este tiempo había soportado interrogatorios interminables de la policía acerca de los asesinatos de Ronny DeStefano y el entrenador Creed. Bree se había mostrado imperturbable y había disfrutado con la creciente irritación del sargento Callahan cuando se negaba a responder sus preguntas. Después estaban las sesiones diarias de terapia con la doctora Walters, que parecía empeñada en justificar las ganas de llamar la atención de Bree con la relación de la chica con sus padres. Tampoco satisfizo a la psiquiatra. Incluso en la cárcel, Bree no podía evitar rebelarse en contra de las autoridades.

			Por otra parte, no sabía nada de sus seres queridos. No tenía ni idea de lo que le había sucedido a Margot ni tampoco si Christopher había cumplido con su palabra y había dejado en paz al resto de las integrantes de NTE cuando ella se entregó.

			No esperaba recibir noticias de Olivia ni de Kitty, ellas tenían cosas que hacer. Si el asesino había cumplido lo prometido, se habría retirado después de la confesión de Bree. Las dos chicas restantes tenían que usar esa tregua para encontrar a Christopher y sacarla de allí. Eran su única esperanza para recuperar la libertad porque, como bien sabía, su querido papá no iba a salvarla esta vez. Se lo había dejado meridianamente claro la semana anterior, cuando la había librado de la expulsión tras haber golpeado a Rex Cavanaugh en la cara. «La próxima vez te las apañas sola.»

			Y luego estaba su madre. Parpadeó y se quedó mirando la pared, compuesta por losas de hormigón pintadas de amarillo pálido y rosa. ¿Se lo habrían contado? ¿Le importaría acaso?

			Tragó saliva y se esforzó por reprimir la oleada de emociones que crecían en su interior. A pesar de su actitud bravucona, tenía miedo. Se sentía muy sola, abandonada por sus amigas, por su familia e incluso por John.

			«Sé que no los has matado.»

			No, John no. Él nunca la abandonaría, ¿verdad?

			Apretó los dientes con tanta fuerza que notó un chasquido en los tendones de la mandíbula. Ahora era una convicta, sospechosa de asesinato. ¿Sentiría John lo mismo por ella? ¿La olvidaría si pasaba los próximos veinte años entre rejas? ¿Estaba destinada al olvido, como el resto de las reclusas?

			—¿Bree Deringer?

			Se puso en pie de golpe al oír su nombre. La doctora Walters la esperaba en la puerta.

			—Ven conmigo, por favor.

			Todos los ojos de la sala se volvieron hacia ella. Algunos parecían peleones, como si les molestara que eligiesen a la nueva. Otros la miraban con tristeza, con la esperanza de que también solicitaran su presencia por motivos desconocidos, simplemente para salir de la rutina.

			La doctora Walters la condujo sonriente a su despacho.

			—Hace un día precioso, ¿no crees? —comentó.

			Al parecer, la psiquiatra olvidaba que acababa de sacarla de una sala sin ventanas.

			—Eh..., sí.

			La mujer cerró la puerta del despacho.

			—Bien, pues va a mejorar aún más para ti.

			Bree no tenía ni idea de qué estaba hablando, pero tomó asiento mientras la doctora Walters pasaba varias hojas de papel en el escritorio.

			—Este es el horario de las sesiones de terapia de grupo para pacientes externas. —Le tendió una copia—. La dinámica es la misma que aquí, todo lo que se hable es estrictamente confidencial y las asistentes son antiguas internas del centro de detención del condado de Santa Clara.

			Bree tomó el horario de la mano de la doctora con la mente centrada en la palabra «externas».

			—Disculpe —se dirigió a ella, reacia a creer que podía ser verdad—. ¿Es que nos van a trasladar a otro lugar para hacer terapia de grupo?

			La mujer ladeó la cabeza.

			—No, Bree. Te van a soltar hoy.

			—¿Qué?

			—Te van a poner una tobillera de seguimiento y te van a enviar bajo arresto domiciliario con custodia parental. —Esbozó una amplia sonrisa—. ¿No es estupendo?

			Ay, mierda. Su padre iba a salvarle el cuello de nuevo y la iba a sacar del centro de menores. A lo mejor ya tenía una celda reservada en el convento de la costa Este con el que llevaba años amenazándola. Tragó saliva y de pronto notó como si la lengua hubiera duplicado su tamaño.

			—¿Cuándo vendrá mi padre a recogerme?

			—No va a venir —respondió la doctora—. La custodia la ha reclamado tu madre.

		

	
		
			
Cuatro

		

		
			Kitty se quedó mirando a Ed, anonadada.

			—¿Qué dices? ¿Christopher Beeman está muerto?

			Olivia negó con la cabeza.

			—Es imposible.

			Ed sabía que no iban a creerlo.

			—¿Creéis que voy a inventarme algo así? —Sacó una carpeta de la mochila y se la tendió—. Comprobadlo vosotras mismas.

			Con Olivia asida de su brazo, Kitty leyó detenidamente la copia oficial del certificado de defunción de Christopher Beeman. Ed fue testigo de cómo comprendían lo que había pasado: las últimas semanas habían estado persiguiendo a un fantasma.

			—¡Y ¿por qué no sabíamos esto?! —exclamó Kitty.

			—Como pasa con todo lo que tiene que ver con el misterioso señor Beeman —comentó Ed—, internet está completamente vacío de información. Alguien ha querido hacerlo desaparecer.

			Olivia lo miró de reojo.

			—Y ¿cómo lo has descubierto tú entonces?

			Ed cuadró los hombros, ofendido.

			—Soy un profesional.

			—¿Qué significa eso?

			—Significa que soborné al conserje de Archway para que me contara lo que sabía sobre él —contestó, encogiéndose de hombros.

			—Muerte por estrangulamiento, confirmada como suicidio. —Kitty examinó el certificado de defunción como si no pudiera creerse lo que estaba leyendo—. Sucedió el año pasado, más o menos en las mismas fechas en las que publicaron en el periódico local el artículo de su desaparición.

			—¿Cómo...? —Olivia tragó saliva; tenía la cara pálida—. ¿El cuerpo...?

			—Se colgó de las tuberías del techo del cuarto de calderas que hay detrás del gimnasio de Archway —explicó Ed como si nada.

			No quería ni imaginarse lo horrible que había tenido que ser la muerte de Christopher: fría, a oscuras y en soledad.

			Olivia resolló y se acercó a uno de los ordenadores.

			—¡Dios mío! Tenemos que borrar el correo electrónico.

			—¿Qué correo electrónico? —preguntó Ed.

			Kitty se pasó los dedos por el pelo.

			—Hemos enviado un correo anónimo al sargento Callahan con todas las pruebas en contra de Christopher Beeman.

			—Ya, bueno, lo borrarán en unos diez segundos.

			—No lo entiendo —insistió Olivia. Le quitó el informe de la muerte a Kitty de la mano y volvió a leerlo—. Todas las pistas, las fotos que faltan del anuario... Todo señala a Christopher Beeman.

			—Alguien quería que creyerais que había sido él —respondió Ed sin más—. Una estrategia de despiste muy buena, si queréis saber mi opinión.

			—¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó Olivia.

			—Calmarnos —contestó Kitty, aunque no sonaba tranquila—. El asesino no sabe que hemos descubierto esto.

			Olivia se mordió el labio.

			—De acuerdo...

			—Mientras él se mantiene al margen, pensando que todo ha terminado, nosotras volveremos a repasar a los sospechosos —explicó Kitty.

			—Menuda idea más brillante —se burló Ed.

			—¿Tienes una mejor? —Kitty lo miró con los ojos entrecerrados.

			—Pues sí. —Ed entrelazó los dedos y posó las manos en la rodilla—. ¿No estáis pasando por alto a los más obvios?

			Olivia ladeó la cabeza.

			—No te sigo.

			Ed sonrió.

			—Ya lo veo.

			—Suéltalo ya, Ed —protestó Kitty.

			Estas chicas no tenían imaginación.

			—¿No se os ha ocurrido que tal vez vuestras proezas con NTE os estén persiguiendo?

			—¿Crees que una de nuestras víctimas es responsable de esto? —Kitty lo había entendido, mejor tarde que nunca.

			—Tienen razones para odiaros. Un montón.

			—Y ¿por qué iba a matar a Ronny? —preguntó Kitty—. ¿Y al entrenador Creed?

			—Al menos Christopher tenía un motivo —indicó Olivia.

			Ed chasqueó los dedos delante de la cara de la chica.

			—¡Despierta! A menos que sea un espíritu vengativo persiguiendo a sus torturadores, él no ha matado a nadie.

			—Supongo —respondió ella con el ceño fruncido.

			«¿Supones?»

			—¿Y si alguien intenta tenderos una trampa persiguiendo a otras víctimas de NTE? Creed y Ronny son las más recientes.

			Kitty exhaló un suspiro.

			—Podemos investigar. —Señaló el ordenador que tenían más cerca—. Necesito tus destrezas con Google, Ed.

			El chico se dio la vuelta y colocó los dedos encima del teclado.

			—Listo.

			—Vamos a empezar por la primera víctima de NTE. Wendy Marshall.

			Ed encontró información de inmediato.

			—Último curso en el instituto St. Francis. Ha publicado en Twitter esta misma mañana.

			—Está al final de esta calle —contestó Olivia.

			Kitty cogió un folio de papel de la impresora y anotó el nombre de Wendy.

			—Ahora busca a Christina Huang.

			De nuevo, Ed obtuvo resultados en segundos.

			—Parece que sus padres la enviaron a Choate, al este.

			—¿Sigue viva? —preguntó Olivia.

			Ed se encogió de hombros.

			—Eso si consideras el internado privado Choate Rosemary Hall vida.

			—De acuerdo, pero se encuentra a unos seis mil quinientos kilómetros de distancia —señaló Kitty—. Probablemente no sea nuestra asesina.

			—Prueba con Xavier Hathaway —sugirió Olivia.

			—¿El idiota al que le gustaba meterme la cabeza en el váter y tirar de la cisterna en primero?

			Olivia asintió.

			—Por algo lo llamaban el rey del remojón.

			Xavier no tenía perfil en Facebook, así que Ed tardó más en encontrar información. El resultado, sin embargo, fue bastante gratificante.

			—Parece que trabaja en el departamento de saneamiento de Hayward. —Alzó la mirada, sonriendo ampliamente—. Es lo mejor que he leído nunca.

			—Y podría ser un asesino —añadió Kitty.

			Estaba claro que no era consciente de la ironía del trabajo de mierda de Xavier.

			—El entrenador Creed y Ronny están muertos, así que solo nos quedan tres más —dijo Olivia, contando con los dedos—. Los gemelos Gertler, Melissa Barndorfer y Tammi Barnes.

			Ed enarcó una ceja.

			—Eso son cuatro.

			—¡Tú busca! —gritó Kitty.

			—Vale. —Ed se dispuso rápidamente a rastrear referencias de las víctimas restantes de NTE—. Los Gertler trabajan en una tienda de surf en Mountain View y, según su Facebook, Melissa está en Praga con su novio europeo.

			—¿Y Tammi? —preguntó Olivia.

			—Estoy en ello. —Ed tecleó con fuerza, haciendo uso de todas sus estrategias de búsqueda en internet. Una a una, todas fracasaron. Se retrepó en la silla—. No encuentro nada reciente sobre ella.

			—¿Nada? —preguntó Kitty.

			—Eso he dicho.

			—Vale. —La joven miró el reloj—. Ya seguiremos después. —Repasó la lista—. Wendy, Xavier, Maxwell y Maven Gertler, y Tammi Barnes. Y otros posibles desconocidos relacionados con Christopher Beeman. Todos son sospechosos.

			Olivia levantó los brazos en un gesto desesperado.

			—No vamos a descubrirlo nunca. Bree se va a pudrir en la cárcel. Seguro que se afeita la cabeza, lidera una banda y empieza a hacerse llamar Azote.

			—Suena a estrella del porno —bromeó Ed sonriendo.

			—Mira. —Kitty agarró a Olivia por los hombros—. No vamos a entrar en pánico y no vamos a abandonar. Tenemos que seguir luchando por Margot y por Bree.

			—¿Cómo?

			—Vamos a empezar por esta lista. Contactaremos con ellos, veremos lo que encontramos.

			—Vale —accedió, resoplando.

			—Y no nos olvidemos de Amber y Rex —añadió Kitty—. Aún no sabemos qué hacían en la habitación de Ronny la noche que murió.

			Olivia asintió con los labios fruncidos, como si tratara de prepararse para una tarea desagradable.

			—Lo intentaré.

			—Y yo —dijo Ed el Coronel con una floritura— voy a buscar información de la familia y amigos de Christopher.

			No pensaba confiar esa tarea a ninguna de las chicas. Kitty lo miró con desconfianza.

			—No necesitamos tu ayuda, Ed.

			Esta vez, la carcajada fue muy real.

			—Os hace más falta que nunca.

			Olivia posó una mano en el brazo de su compañera.

			—Tal vez deberíamos dejar que nos ayude. Margot... —Se quedó callada, los labios temblorosos—. Margot confía en Ed. Y ella no confía nunca en nadie.

			—Bien. —Kitty tiró de él para que se levantara—. Pero antes tienes que hacer otra cosa.

			—¿Un pacto de sangre? —preguntó, fingiendo emoción—. ¿Un ritual de iniciación? ¿Me vais a dar un pin de NTE o un anillo descodificador secreto?

			Kitty tomó aliento y a continuación adelantó la mano.

			—Yo, Kitty Wei, juro solemnemente que nuestros secretos no saldrán de este cuadrado.

			El chico miró con interés a Olivia, que agarró la muñeca de Kitty.

			—Yo, Olivia Hayes, juro solemnemente que nuestros secretos no saldrán de este cuadrado.

			Juntas, se volvieron hacia él.

			—Lo pillo, lo pillo —dijo—. Un pacto de silencio. Acepto.

			Agarró la muñeca de Olivia y acercó el brazo a Kitty para que pudiera cogérselo.

			—Yo, Ed el Coronel...

			—¿Es que no tienes apellido? —preguntó Kitty.

			El joven suspiró.

			—Muy bien. —Se aclaró la garganta de forma exagerada—. Yo, Edward Coronado, juro solemnemente...

			Olivia soltó una risita.

			—¿Coronado? ¿En serio?

			—¿Quieres que lo haga o no?

			—Perdón —se disculpó, sonriendo.

			—Yo, Edward Coronado, juro solemnemente que nuestros secretos no saldrán de este cuadrado. O... triángulo. Lo que sea.

			—Está bien.

			—Yuju —exclamó él con fingido entusiasmo—. ¿Y si salimos de aquí antes de que esos idiotas de los Maine Men profanen este pasillo con su mierda del V-N?

			Kitty no respondió, pero endureció la mirada.

			—Nos vemos esta noche en el almacén para dar el parte, ¿entendido?

			Olivia asintió, pero Ed solo parpadeó.

			—Me tomaré eso como un sí. Ahora vamos a ensuciarnos las manos.

		

	
		
			
Cinco

		

		
			La correa negra de la tobillera electrónica se ajustaba perfectamente a la parte baja de la pierna de Bree, justo por encima de la articulación, y el GPS parecía un teléfono móvil viejo de tapa pegado a la piel con cinta adhesiva.

			—La banda es un circuito conductor —explicó el guardia al tiempo que apretaba la correa—. Si intentas quitarla, las autoridades recibirán una alerta.

			—¿Puedo mojarla y darle de comer después de medianoche? —bromeó Bree.

			El guardia levantó la mirada, muy serio.

			—El rastreador es resistente al agua.

			Estaba claro que no era fan de Gremlins. Y tampoco tenía sentido del humor.

			—La unidad de GPS está calibrada para que permanezcas en casa de tus padres —continuó—. Si sales del perímetro de cien metros, las autoridades recibirán una alerta.

			Estupendo. Iba a ser una prisionera en su propia casa. Así y todo, era mejor que estar otro día encerrada en el reformatorio.

			Una vez le terminó de colocar el monitor en su sitio, el guardia la condujo a la sala de espera, donde una mujer alta y vestida con prendas caras hablaba con otro agente.

			Bree no reconoció de inmediato a su madre. El pelo aclarado por el sol y el bronceado de la piel no eran propios de ella. Y el traje pantalón la hacía parecer una asesora legal en un noticiario veinticuatro horas en lugar de un ama de casa que había escapado a la Costa Azul.

			Su personalidad, sin embargo, no había cambiado nada. La voz animada, la soltura; la madre de Bree poseía un talento singular para hacer sentir cómoda a cualquier persona de forma instantánea, desde un director ejecutivo hasta un mendigo. Según había observado, el truco estaba en flirtear. Hombre o mujer, gay o heterosexual; cualquier tipo de persona era un blanco seguro para las tácticas de seducción de su madre. Y casi siempre conseguía lo que quería.

			—¿Tiene que llevar la tobillera a todas horas? —preguntó la mujer con los ojos muy abiertos y voz lastimera.

			—Sí, señora —respondió el joven agente.

			—¿No puedo sacarla ni siquiera a cenar? —insistió ella—. ¿Ni al cine?

			El agente negó con la cabeza.

			—Me temo que no.

			Su madre suspiró resignada, se volvió y la miró.

			Bree esperaba algún gesto de reconocimiento, pero unos segundos más tarde, la mujer echó un vistazo al reloj.

			—¿Sabe cuándo llegará mi hija?

			El guardia miró a Bree.

			—Eh...

			—Hola, mamá —la saludó ella, y la voz sonó con muy poco entusiasmo, justo el que sentía.

			Su madre se sobresaltó y volvió a mirarla. Se quedó diez segundos con los ojos fijos en ella, confundida, y entonces se le iluminó el rostro.

			—¡Cielo! —Recorrió la sala en un segundo y la abrazó, inundándola de un olor mezcla del perfume Jean Patou y ginebra—. Estaba muy preocupada.

			«¿Tan preocupada como para tardar tres días en volver de Europa?»

			—Deja que te vea. —La mujer se apartó y le agarró la cabeza por ambos lados de la cara—. ¿Cuándo te has cortado el pelo? ¿Has tenido que hacerlo aquí?

			Bree entrecerró los ojos.

			—Hace seis meses.

			—Vaya. —La mujer apretó los labios—. No me extraña que no te haya reconocido.

			«Ya, no será porque lleves sin venir a casa desde Navidad.»

			—Señora Deringer —se dirigió a ella el guardia—, tiene que firmar varios formularios para aceptar la custodia de su hija.

			Con un suspiro dramático, como si estampar su nombre media docena de veces supusiera un enorme sacrificio, la madre de Bree terminó el papeleo y después las escoltaron a las dos hasta la calle.

			Ninguna dijo una palabra mientras seguían al guardia por el patio. Bree no pensaba ponerle las cosas fáciles iniciando una conversación y la señora Deringer parecía cómoda con el silencio.

			Había un enorme Cadillac Escalade negro con los cristales de las ventanillas tintados aparcado justo al otro lado de la valla. Parecía la clase de vehículo que usaban los capos de la mafia. O la CIA. Cuando la puerta del centro comenzó a abrirse, de la del conductor salió un hombre rubio enorme.

			Parecía un dios nórdico: piel bronceada, pelo alborotado y músculos que prácticamente sobresalían de la tela de la chaqueta blanca. La corbata fina que le rodeaba el cuello parecía hilo dental intentando contener un globo lleno de aire caliente y, cuando rodeó el automóvil, Bree juraría que notó que la tierra temblaba con cada paso.

			Sin decir nada, abrió la puerta de atrás y tendió una mano a la madre de Bree, que la aceptó con un gesto coqueto y refinado que hizo que a la joven se le revolviera el estómago.

			—Gracias, Olaf.

			¿Olaf?

			El hombre asintió y, sin tener el mismo gesto con Bree, le cerró la puerta en la cara.

			—Ya —murmuró ella al tiempo que se acercaba al otro lado del coche—. Gracias, Olaf.

			En cuanto el hombre alejó el vehículo de allí, el comportamiento de su madre cambió por completo.

			—¿Quieres explicarme por qué te pareció buena idea confesar un asesinato?

			—Dos asesinatos —la corrigió, esbozando una sonrisa dulce mientras se ajustaba el cinturón de seguridad—. Y no los he confesado.

			Su madre puso los ojos en blanco.

			—Pues vale. —Presionó un botón en la puerta y de entre los asientos salió un minibar. Unos decantadores de cristal con un líquido claro y otro de color marrón oscuro tintinearon con el movimiento del coche, pero su madre se sirvió una bebida de una coctelera en una copa de Martini sin derramar una gota—. Qué lugar más miserable, voy a tener que quemar esta ropa cuando llegue a casa —comentó mientras echaba dos aceitunas en la copa.

			Bree intentó insertar la lengüeta del cinturón de seguridad en la hebilla. No encajaba, cada vez que lo intentaba se le iba para un lado.

			—Siento ser una molestia —dijo con tono frío, buscando una hebilla distinta—. Puedes volver a Niza o a Cannes, o a donde sea que estuvieras viviendo.

			—Villefranche-sur-Mer —contestó ella con tono melancólico—. ¿No has leído las postales que te he enviado?

			«No, las he tirado a la basura.»

			—Pues vuelve —dijo con los dientes apretados. Se apartó el cinturón de seguridad, harta de los intentos vanos de ponérselo—. No te necesito.

			Su madre se rio.

			—Claro que no me necesitas. Te he educado para que no te haga falta nadie.

			La palabra «educado» era como una bofetada teniendo en cuenta lo poco que había estado presente su madre, en especial desde que Henry Jr. se marchó a la universidad.

			—Pero ahora —continuó la mujer— alguien tiene que vigilarte. Según parece, custodia parental significa que tu padre o yo tenemos que supervisar tu arresto domiciliario. Y ya que el senador tiene llena su importantísima agenda política, la labor recae sobre mí.

			—Cuánto aprecio, mamá.

			La mujer enarcó una ceja perfectamente depilada.

			—Vaya, ¿tan emocionada estás por pasar las próximas semanas encerrada en casa con Olaf y conmigo?

			Bree parpadeó varias veces.

			—¿Con Olaf?

			—¡Por supuesto! —exclamó, sorprendida por la falta de tacto de su hija—. No puedo estar sin mi querido Olaf. ¿Quién va a conducir? ¿Mantener alejada a la prensa? ¿Administrar mis asun...?

			Antes de que pudiera terminar la frase, el Escalade viró bruscamente hacia la izquierda. La parte trasera del automóvil derrapó y Bree se golpeó con la puerta. Olaf revolucionó el motor y los neumáticos protestaron. El espacio se llenó de un olor a goma quemada y el coche giró en la otra dirección.

			Bree chilló y se aferró a la manija como si fuera un salvavidas. Como no llevaba puesto el cinturón de seguridad, el cuerpo se le alzó del asiento por la fuerza de la maniobra. Cuando el coche coleó, vio la cabina de un camión amarillo pasar al lado de ella, tan cerca que distinguió al conductor: gorra, gafas de aviador oscuras.

			El camión siguió adelante y se oyeron bocinas de todas direcciones. El Escalade avanzó a trompicones hacia la isla que había en mitad de la carretera. Bree se golpeó la cabeza con el techo y su madre dejó escapar un grito ahogado. De repente, el ruido del motor volvió a la normalidad y la pesadilla terminó.

			La madre de Bree resolló a su lado.

			—Dios mío.

			La joven se masajeó la cabeza dolorida.

			—Estoy bien —murmuró, tratando de recuperar el aliento—. No me he hecho daño.

			—¡Mira! —La mujer le tendió la copa para que la viera—. No he derramado ni una gota. —A continuación, se la llevó a los labios y se tomó el resto del cóctel.

			«Qué bien que tengas tan claras tus prioridades.»

			—¿Qué narices ha pasado?

			—El camión se ha saltado un semáforo en rojo —explicó Olaf, pronunciando las vocales muy abiertas, dejando muy claras sus raíces escandinavas.

			—¿No habría que volver? —sugirió Bree—. ¿Llamar a la policía? ¿Rellenar un informe? Ese tipo puede ser peligroso.

			«Podría ser un asesino.»

			Sabía que estaba siendo una paranoica, pero, después de lo que les había hecho pasar Christopher Beeman a ella y a sus amigas este último mes, consideraba sus sospechas más que justificadas. Miró la hebilla del cinturón. ¿Era una coincidencia que no funcionara y que un camión hubiera estado a punto de sacarlos de la carretera? Era una forma perfecta de matar a alguien y hacer que pareciese un accidente.

			Se agachó en el asiento y examinó la hebilla. Incluso con el vehículo en movimiento, atisbó marcas claras en la base del botón rojo, como si alguien hubiera intentado desmontarlo con un destornillador.

			Se quedó helada. Habían manipulado el cinturón de seguridad.

			—Nadie está herido. —El hombre parecía impávido ante esta experiencia cercana a la muerte—. Olaf emplea maniobras de evasión.

			—Olaf militó en la legión extranjera francesa —explicó orgullosa su madre antes de coger la coctelera de nuevo.

			Bree se quedó mirando al gigante que había en el asiento del conductor y bajó la voz.

			—¿Esos no son mercenarios?

			Su madre se encogió de hombros y se llevó la copa a los labios.

			—Algún día le pagaré para que luche en mi ejército.

			Por segunda vez, Bree contuvo las ganas de vomitar.

		

	
		
			
Seis

		

		
			Christopher Beeman está muerto.

			Olivia no podía hacerse a la idea. Mientras recorría los pasillos, notó brotar una sensación desagradable en su mente.

			Sacudió la cabeza para no agobiarse. El asesino se había rendido, así que era el momento perfecto para descubrir su identidad. Podía empezar por averiguar qué conexión existía entre Amber y Rex y Ronny DeStefano.

			Con un suspiro, se dirigió al aula de gobierno estudiantil.

			Rex estaba a solas, tal como habían comentado Kyle y Tyler, apoyado en una mesa mientras tecleaba con ansias en el teléfono móvil.

			—Toc, toc —murmuró Olivia, tratando de sonar seductora.

			Rex levantó la cabeza, tenía una expresión dura y agresiva, pero al verla a ella los rasgos rápidamente se tornaron lascivos, como de un viejo verde.

			—Vaya, vaya, vaya. Parece que mis plegarias han sido respondidas.

			Olivia forzó una sonrisa.

			—Kyle y Tyler me han dicho que igual necesitabas ayuda.

			Rex se acercó a ella, haciéndola retroceder contra la pared.

			—Tu ayuda siempre es bienvenida, Liv. Ya sabes a lo que me refiero.

			Estupendo. Acorralada en dos segundos. Menudo récord, incluso tratándose de Rex. Colocó las manos entre los dos y empujó al chico hasta que estuvo a un brazo de distancia.

			—¿Qué pasa con Amber?

			—Hemos roto.

			Ya lo sabía, pero era la excusa que necesitaba.

			—¡¿En serio?! —exclamó con fingida sorpresa—. Pero si formabais la pareja perfecta.

			Rex se encogió de hombros y ejerció presión sobre sus brazos estirados.

			—Siempre he pensado que me merecía a alguien mejor.

			Los codos de Olivia cedieron y el cuerpo del chico se estampó contra el suyo. Volvió la cabeza justo a tiempo para evitar sus labios y él le plantó un beso baboso en el cuello.

			—Sabes muy bien.

			Olivia tuvo que contenerse para no escupirle en la cara.

			—Menuda sorpresa. —Trató de mantener la compostura mientras se esforzaba por apartar las manos de Rex—. Amber alardeaba de que nunca romperías con ella. Decía algo sobre un secreto tuyo que ella conocía.

			—¿Qué? —Rex se apartó—. ¿Qué decía? —preguntó con tono duro.

			—No lo sé —respondió ella con sinceridad—. Algo sobre Ronny DeSte...

			Sin previo aviso, Rex la agarró por los hombros y la golpeó contra la pared, dejándola sin aliento.

			—¿Qué cojones te ha contado esa zorra?

			Le clavó los dedos en la piel; tenía las fosas nasales dilatadas y el rostro cada vez más enrojecido. Era pura rabia, se había encendido en un instante, la clase de actitud capaz de asesinar.

			Intentó soltarse de sus manos, desesperada por apartarse de él.

			—Yo...

			—Cavanaugh —oyeron la voz del padre Uberti en el pasillo—, quería hablar contigo sobre... —Se detuvo de golpe justo al entrar en el aula—. ¿Interrumpo algo?

			Olivia nunca se había alegrado tanto de ver al viejo P. U. en toda su vida.

			—¡No, nada, padre Uberti! —gritó.

			Rex la soltó y ella se escabulló hacia la puerta.

			—Se ha mareado... —mintió Rex, evitando la mirada del hombre.

			—Ya veo. —El padre Uberti asintió, satisfecho.

			—Tengo que irme a clase de Francés. —Olivia cogió la mochila del suelo y salió del aula.

			Le temblaban las manos mientras se alejaba. Sabía que Rex era un capullo integral, pero de pronto le parecía peligroso de verdad. Había visto su mirada de asesino al estamparla contra la pared y ahora no le costaba imaginarlo con un bate de béisbol, golpeando la cabeza de Ronny.

			Debería tener más cuidado en el futuro, no podía volver a mencionar a Ronny tan a la ligera. Rex estaría en guardia. Empezó a idear un plan cuando abrió la taquilla.

			Había más de una forma de hacer hablar a Rex.

			 

			 

			Ed abrió un poco la puerta del baño de los chicos y observó primero a Olivia y luego a Kitty abandonar el laboratorio de informática. Cuando la última se perdió de vista, salió al pasillo y dio la vuelta.

			Christopher Beeman. Dudaba que Kitty, la valiente líder de NTE, u Olivia, la carente de habilidades informáticas, contaran con los recursos para averiguar la conexión del asesino con Christopher y su familia. Y tampoco sabía si confiaba en ellas para una tarea tan importante. Se recordó que ellas eran responsables, al menos en parte, del estado de Margot.

			Si quedaba algo en internet, quería ser el primero en encontrarlo.

			Empezó con una búsqueda en Google por el nombre y fue añadiendo de forma gradual más información sobre su objetivo. La purga de datos era minuciosa, excepto por el artículo de su desaparición, la única referencia que permanecía intacta.

			Se acomodó en la silla con la vista fija en el artículo. ¿Por qué? La respuesta era obvia: para hacer que Christopher pareciera un asesino que andaba suelto. Pero no andaba suelto. Estaba muerto y enterrado y...
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